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GABRIEU, FRANCESCO, Aspetti delta civiltd ara,bo-islamica 
207 pp. Y XIX láminas. 

, , 

(Turín-IIte 1956) 

El sabio profe~or de la Universidad de Roana, Dr, Francesco G~brie1i dió 
por Radio Italiana una seri~ de cOnlferencias qjue tuvieron como terna el de 
la cultura islámi¡;:a, trotando sus más im¡por.ta.ntes aspectos, Alhora y en Ja 
colección Letterat'ure (J dl'ütd ¡que edita la citada corporación radiofónica, el 
¡profesor Gabric1i ha ¡publicado díohas conferencias, revisadas y enriquecidfu; 
con {nuevos datos y con. el a:pa;rato ,ibibliog;ráfico que hubiera sido cnifád/oso es­
cuohar a 1.1JU auditorio muy hetereogiéneo 'Y no siempre en poseSllOn de los co­
nocimientos ¡básicos genel~:.llies Iprecisos para cOH'¡¡prender .Y apreciar las ]eccio~ 

noo del ilustre ara!bista. 
Aspetti delJa dvilta arabo_islámica excede los límites d~ la divulgación ;q'Ue 

('on, sus conferencias pretendió el autor 'Y es una ob~a a<."laso íncOlt11pleta, po~ 

la musencia de ciertos capítulos importantes, rero l1~agistraln1ente concebidd 
y realizada ¡para intwducir al profano en el campo de los estudiqs islámicos 
y rque OIÍrece al enudito conceptos y noticias de subido interés, 

A ¡pesar del carácter de la obra, constitu'tda ¡por lo que pudieramos oon­
sid'crü;r una serie de breves es,tudios sobre diversos temas de cultura isláll'nica, 
.seleccionados según el gusto y )as a;fidones del wutor, aquélla aparece per­
fectamente' articulada. I~nicia al lector en el cC'l1ücimi<~Dto de la cuna del ,Islám, 
evocando la Arabia anteisIámi,ca a in que Mohoma dió la unidad poHtk:t 
de que an¡tes carecía, y pasa después a trazarnos con ;Iluertes y certeros rasgo.s 
la ,figura del profeta musulmán, explicando, en rápida síntesis, el contenido 
de su doctrina ~ el fen.ómeno -de la ex¡p:runsión del islamismo, 

Destaca el Sr, Galbrie1i la extraordinaria impor;tanda que para la his­
toria de la civilización, revi'5te el lslaan español y explica el profundo illteriés 
q¡ue los rornántioOlS sintieron por la historia y la cultlUra árabes de España, 
fundamentándolo en la conciencia ,que presintieron, de 10 que significó el fe­
nómeno. -ultUlral hispanomusulmán para la vida espiritual de EurO¡pa en el 
Medievo, mejor que en 105 moti VDS de carácter estético y sentimental ql1.1e, sin 
duda, también existieron, Ello le ,lleva a dedicar dos capílflulos de la obra a 
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Ía. clviÍi~ad'6n ~rabe cie Es¡pa:fia y a Ía cultura ~rabe -'espafioía, señalando sUS 
más sugestivos as¡pect:os. 

-Especializado· en el estudio del Islam siciliano, cuya poesía, especial~ 

mente, nos viene dando a conocer el profesor Gaf'01rieli a través de una pro­
Iong:ada y fecunda labor investigadora, dedica otros ca¡pittrlos al Islam en el 
medievo italiano, a la historia y cultmiru de la Sicilia mittsulrnana y al arte 
ár.aJbe que Horeció en e!>ta isla. Expone después la3 carwcterística& esencihle~ 
de la literatura ára.be clá:sica y modern~ y ele la literai:lura persa, faceta im · 
portante de aa creación literaria musulmana. 

En los últimos cap-ítulos de su obra el !Profesor G2.!brrieli tra~:11 diversos as~ 
.pectas del Isbm moderno y contemporáneo, examinando las causas del re<>ur~ 

gimien¡to árrube :Y las relaciones entre el Islam y el ¡Cristianismo, ¡para concluir 
con uná ex¡.l{)sidón da.ra y concreta del papel que juega actualmente el Islam 
en el mundo. 

Ilustra !l!uestro colega italiano muohos capítulos de su bello libro con tra­
ducciones dh·ecbs de fr81gtr11entos liter':\\rios árabes adecuados al tema. de que en 
c:llos trat3. El Dr. Ga;'b¡riéli, además de ara'bri':ita de exce¡pcional valía y erudi~o 
de sólida formación, es un notable literato ¡para quien la lengua italiana no tiene 
secretos~ Por ello Aspetti della ci-viltd arabo~islámica une 1a: su alto valor cien~ 
tífiico, su _mérito literario, (constituyenito una obr.-:1. útil y amena de gr~'l:ta e ins~ 

tructiva lectura, 

Luis Seco de Lucena Paredes 

RICARD, Ro.BERT ET LA VERONNE CHANTAL Les sources inédites de Z'histoÍl~J 
du Maroc. Archiz'es et bibliothé.qy,.es 'd'Espa;gne. Tomo II (París-Paul 
Geutlhner-rgs6) 568 pp. 

MU!y conocida plor todo1s los eruditos que se ocupan del Islam occidental 
es la importante colecdión de documentos inéditos extraídos. de arc;hivos eu~ 

ro¡peos y que constituyen principaiísima fuente de información para la historia 
de Marruecos. En. Iry2I, el conde de Castries, qrue venía editándolos, suspe!ldió 
siw 'Publicación, ~:1rundo acababa de att>arecer .U'tl¡ volumen con los referentes a 
los prtm<:'ros año . ..; del imperio saCdi que se conservan· en bibliotectts y archivos 
eswañoles. 

A'hora, dos colegas francese& hisrpanistas, el profesor Rdbert Ricard y la 
señorita Chanil:al de La Ver:onne, han rea'llludado la tarea que inició e iriterrum ... 
tp~ó el ,co:_ de ele Castries y bajo los auspicios de la Sección1 Histórica ele- Pads, 
han p1U~Jlicado un nuev:o "\"Olumen que contiene ciento cincuenta expedientes dO­
cumentales ~ramdt2dos durante los años ll5.)<I y 1·56o por diversas auto·ridade~ _ 
españolasr con las de la otra ribera del Mediterráneo y que se enouentran en 
31rahivos y bib_liotecas d'e nuestro país, especialmente en el Archivo General dé 
Shnftlncas, el Municipal de Mahga, los de Arugón: y Bancelona y nuestra Bi. 
bli<>teca N ac.ional de Madrid. 
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i.a Msquéda éúi>Ía v eXtódo de tos documentos c6irii.ó asi mÍstmo ias ~toiaS ' . ' 
que los ilustran y los varios índices que Tacilitan su estudio, han sidO hechos 
por la señorita ele. L:1. Veronne, la cual ha realizado sru., tra!bado con ~eticulosa 
escru¡pulosidad. La ohr.:.'. felizmente llevada a ténmino, manifiesta sus excelen­
tes dotes de investigadora, su calidact de arabista y su perfecto· conocimiento 
de la lengua crusteHana, conocillTiiento necesario pa¡r¡a la cor.l-ecta transcripción 
de loo documentos. ·El ,tp·rorfesor Ricard ha prestado el valioso concurso de su 
experiencia, adquirida a través de u~~ prolon¡gada la~D¡Ot imestigadora llevada 
a cabo, en gr8!n ¡¡;h1rte, en los archivos españoles, 

,Parece innecesa.rio indicar que si esta obra reviste excepcioo(a1 ímpo!tan­
cia {Pata la historia de Marruecos, no la tiene menor para el estudio de nues~ 
tt:a propia histotia de E;;.pnñá. En efecto1 nos o-frece ·ull1 conjunto d<)cumental 
Ce gran ''alío. que nos informa con mudho detaUe soibre Ja1'3 relaciones de nuestr.:> 
r<aJís con loo del Noróe.=>te de 'Africa, en un momento en que nuestra: política ex­
terior se interesa vÍV~aimente por los ;aisuntos norteafricanos. 

Luis Seco de Lucena Paredes 

CASTR1LLO JVIARQU$, RAFAELA: El Africa del Norte en el "Acntiil al-af>liim" 
de lbn al-'fa.tib, C~'Lot1d'rid, In~tituto de Estudios AiricanoS<, I9tS8) 183 pp,, 
24 x 17 cm. 

Con verdadera satisfacción hem;os recibido este trabajo de Rafaelc. CM­
trillo, alumna nuestrn• bra-ce algUnos años en: la Universidad de Madrid, donde 
el dtado tralbajo le S·irvi6 como tesis doctcxral. 

:Al lhreve prólogo, conciso. y orientador, sigue una introducción en Ia .que 
se clr,ece la biogralfía de Iibn al-Jatib, señalando los prillci¡pales: moment-os ·de 
su 'vidh y destacando su actJuación .politka en el reino na{>ri de Granada. Como 
preá;m'bulo indispensahle para cn!cuadrar la eX!pOsidón !Ulterior se msertan unas 
breves consideraciones críticas sobre el estilo 

1 
valor literario y circunstancias 

que motivaron la com¡posic1Ó11 del Acmül al-a.Clám, del graru polígrafo y literato 
granadino, señalando, además, las vadamtes -con que se ofrece su .título, 

El núcbJ .esencial del trabajo viene constituído !POr la tradt11cción an¡otJ.da 
de la mi~ad, ap.roximadamen,te, de la tercera parte de didha obra -consagr'ada 
.ín.tegranuente a la historiá del Norte de Arfrica-, siguiendo el mismo orden 
estwblecido por s,u autur: 'los primeros emires.: dinast>as a~glabi •Cubaydi y 
{>inth.a.Yi; y Si,cili:a, Como cOímplemcnto dé su contenido se insertan dos apentii~ 
ces, en . el primero de los cuales se ofrece la historia completa de los monarc,¡s 
•Cu(b.ruydies, solamente esbozada por Ihn al-Jati~ en esta tercern. pan:te, mientras 
el segundo contiene la ihistOl"'ia Je ziries de Granada, ia.n¡portar.te rama de los 
Sinhaya. 

En cuanto a ía pa<rte fundamental del traba:jo, Rafaela Castrillo ha tornado 
Como base de su tradu'Cción el texto árabe editado en 19ro a;.or el Profesor 
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H. H. o.AIDd al-W>ththiib en el tomo segundo del Centent11'io de/la p,ascita Ji 
Michele Am04i,· y po¡r lo 1que a los dos apéndices atañe, se ha Sei"vido, respec­
th'ia(rnente, del ma!l!UScrito existente en la Biblioteca de la Real Academia de 
la Historia de Madrid, y de la segJU11:da parte de la obra, editada por. el Pro­
fesor E. Lévi~,rO<Ven<;al, cotejándola con el ya aludido manuscrito de la Aca­
demia de la Historia. 

Entre los varios aspectos dignos de eeyecial mención y ·que avalan este 
traJbaijo, !hemos de subrayar las numerosas correccioÍles heohas al texto editado 
por el il"mfesor oAM al-Wahihab, l:a confrontación de le>s datos históricos su­
n.inistrados ¡por Lbn al-Jatib con los que se encuentran en otras fuentes, cl escla­
recim.iento y am¡pliación de ciertos pvsajes solwrnente esbozados por el eSICrito~· 

granadino, la identifioactón de nombres propios y lugares geográificos, etc., tarea 
ésta que indudap,lemente ha exigido muchas más: {horas de paciente e intensa 
labor de lo 1ue tal vez a pr1riJ.era vista pudiera su,P<Jnerse. 

Deseamo~ vivla¡mente que Rafaela CastriUo pueda ver realizados, lo antes 
·posible" s~s pr:W:nen)ls. deseos de ofrecernos la traducción comQ)leta de toda la ter~ 
cera ¡parte del AcmiiJ, al-aCliim, ruf!1a vez obtenidas las diversas copirJ..S (j!Ue del ma­
!l[usortto se concervan. 

Darío Cabanelas, O. F. M. 

ARRIBAS PALAU, MARIANO, Las treguas entre Castilla y Granada firmadas por 
Fernando 1 de A.ra,qón (Tetuén. -· Editora MarroqtiÍ,..I95Ó) 

1 
102 pp. '! 6 

lá:mina.s. 

Don Mariano Arrilhaís Palau ha prestado una importante contribución al es­
tudio rle Ja polítka exterior de los na.:;;ries dmante el primer tercio del siglo XV

1 

al publicar una in,teresante colección diplomática procedente . en su IUW.~Or parte 
del ArclhiV'o• de la . Corona de Aragón y que nos informa de ]¡rus relaciones de 
Gran¡ada con Castilla en los ¡primeros años del reinado de Juan II 

1 
cuando su 

tio don Fern':ndo, ya ~monarca ra.ragon;é.s, tutelalba aún al Joven¡ ¡príncipe caste~ 
llano. 

Los do:cl.llrnel'J;tos editad'os por el Sr. ArribatS se refieren a las negociaciones 
llevadas a cabo por las respectivas qJ<l:Jcillerias para concertar las treguas. que -~e 

conrvinieron en 1413 Y· r:;vr4 entre OastiHa y Granada y contienen también los 
tratadbs de treguas con-cer:tados en; los dos :referidos~ ;a¡ñ!os, el de .I4'I"S y el de 
1424 {alg1tm0 de los Cuales publioó tya Giménez. Soler en La corona de Aragón 
y Granada),, y suscritos loo tres ¡primeros p,or el sultán granadino Yllsuf III :; 
Fernru1do l que lo firma en nümhre del mor ~ll!'ca castellano y el último por 
M(ul¡ammad IX y Juan li de Castilla. 

Aunque el (p>ropósito del Sr. Arribas era sólo doc.umentar las treguas de 1413 
;· 1414, ha pwblic<:.do tarrribi.én los tratado3 de 141·5 y 1424 para completar la 
colecdón de convenios de este g¡énero actualmente existente y poner a mano de 
los historiadores textos q¡ue les permitan apreciar la evolución de la política ex .. 
terior de los na~ries en sus relwciones con los estados .cristianps. 
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1!1 tratado de 1424, éttyo original se éo111Slderaba .perdido y el Sr. Arribas 
ha en¡contr-ado en la Biblioteca Nacional de Madrid, es particularmente intere. 
sante porque nos suministr~'t curiosas noticias acerca de la l111Stitución jurídica 
d~ carácter internacional conocida en Castilla \l>Of el nombre de "alcalde entre 
moros y cristianos". 

La .coleccióll editada por el Sr. Arribas, además de referirnos las inciden­
cias ocurrida.s durante l<:t negociación (le los tratados nos inforrna del trato r¡:v; 
se daba en ·los reinos cristiwnos -a los embajadores granadinos, del número de 
person:alS que col1JlP011Ían las emlbajadas de •carácter extraordinario, de la inter­
vención en las· mismas de j!Udíos y renegados y en fin, de otros mwdhos detalles 
útil~s no sólo para el estudio de· ia historia poHtka, sino talri{:.úén ¡para el de 1.1'• 
instituciones de diversa índole que existieron entonces en aanlbáls Españas. Nos 
da, oo fin, noti.cias acer-ca de las actividades diplonnátioos de dos personajes de 
ant~guo conocidos, Diego Fernárlldez de Córdob-a y el alcaide ::=a:'-'id al~Amin. 

La iCOlección de docUJtnentos, que constituye la parte ¡principal de !!.l. obra del 
Sr. Arribas, está precedida JPOr un jugoso extracto del oontenido de aquéilos, 
ilustrado por las c001sideraciones <J!Ue los mismos: Slllgieren. al autor, el cual, por 
otra parte, rotenti21a en su trabaJo un 'Ctlidadoso estudio del período histórico a 
que aluden.. 1 

Lu,is Seco de· Lucena Paredes. 

TER .M.EETELEN, :MARiA, L'annotation Ponctuelfe d11 la description de f-'OYage 
étónn.ant~ et de la captivitl! remarq1.wble et tTistre dttrant douze ans de rnoi ... 
Tradnite dw neerlandais par G-1-I BO'Uisquet et G. W. Bousquet MirandoUe 
(Pa;ris - Editione Larose - 1956), 78 pp. 

Bn I73•I María Ter Meetelelli, una dama holandesa aficionada a la aventura, 
hl!é l':l¡presada :por unos ~iratas berberiscos, los cuale&, a la altura del Cabo de 
San Vicente, abordaron el barco en que aconl[)añada por su ma,.rido

1 
regresa:t).l. 

de España a Holanda, Y ;a en nuestro ¡país le Mtían ocurrido. algu.nos pintores­
cos incidentes, como 'el de su incorporación¡ a un 1·egimiento de nuestro ejér~ 
cito. al ser tomada por manlcerbo, OUJyos trajes masculinos tenía po.r costumibre 
usar. Estwvo caJUtiva C"ll l\~lekirtez cUurantc doce años y al fin recobró la libertad, 
anardhando luego a su patria en¡ donde falleció alg¡o después. 

En 1748, poco antes· de su ·muerte apareció en la ciudad de Hoorn un 
opúsculo que con.tenh el rehato de su !Clliutiverio, escrito por María a la mane.ra 
de memorias pers01nales. Este curioso relato, que ¡parece una norvela de avcn¡., 
tura.s~ además de referirnos las jJeri·pedas que Je acontecieron durante su es­
tall1cia en el imperio 111~1rebí, nos da. interesante imformación de m¡uy diversa 
índole, acerca del vivir ltTh1.rroquí en a;quella época. 

Dé la ,primera edición h0-landesa de la ohra sól.o' se conserva un ejetÚplar y 
no es pos:ble encontr:1r ninguno de otr:J. edición posterior hoy totalmente ago­
tada, Utilizando aquél M, H,Handenberg, Jefe de Jos Archivos Reales de los 
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'Pait.Ses .Bados, publiCó una .llueva: edición en. x9go, -tos Sres. :Bou~Uef:, éónsi7' 
derando el interés que este opúsCulo ofrece ¡para q¡U!ienes se inlteresan :por la 
t:tstoria ·cte ::V(arruecos, han tr~1ducid'o la obra a leng¡ua francesa y-han :publicado 
~u tradUICCiÓil en la -colección que Con e1 título genérico de "Notes et-,Dow­
meníts" viene editando el Institu.to de. Altos ;Estudios MarrP'quíes de Rabat. 

-Los tradu¡ctoreS. frarlleeses han . tenido que lUtdhar con las dHioultades que 
entraña el lenguaje c:tsi bárbaro, incorredo y OSICuro, en que se. expresó la 
autam del -relato y· cuya .comprensión no resulta fácil l\i para los holandeses, 
:-e,gún n:firma el Sr, Handenberg; pero el interés que revisten estas. cur-iOtSas 
memoá.q..s de una ca:utiva, justifica el esfuerzo q11e los Sres, BoilL'iquet han rea­
Jizado para ponerlas :t. anan:os de sus lectores. Dn crecido número de ·notas· a.cla­
Iatorias o ex.;;:licativa:; ilustran la tratdUtcción frrmcesu de qrue me ocupo, 

· Ltus Seco de Lu,cena Paredes 

SINGER, 1-ItANs...RunoLF: Neuarabische Fr.agewOrter. Ein Beit..-ag ~:tr historis .. 
chen itnd vergleichetidett Grammatik der arabischen. Dialekte, {Mdnchen~ 
1958); 26o PP., 25 x 14'9 cms,; I vol. dactilo-fotcg¡rafiado. 

El estudio que ofrece el ~~utor sobre las ¡partículas interrogativas en áraibe dia.. 
Ject:.J es :a tr!sis 1ue, ¡para o'htener el -grado de Düdor, sostuvo en la facultad de 
Filosafia de la Universidad de Erlangen el 4 de diciemibre de ,1956. Singer 
pone unL suf0¡título lo baJStante eXlpresivo para indlica.rnos el dbjeto de su inves~ 
ti.g-¡a-ción que es, .sin duda, a1mhicioso 'Y que ha llevado a término con la: dep.u­
rad!l té.cnitca de la escntela alemana. -Pretende, estudiando un área limitada, 
sen1tar ooa base ¡para la elaboración de una gramática histórica de la lengua 
árabe c.oJ+ el apoyo co,rn¡nrativo ocasional de otras lenguas sem~tic.il.s, pero, 
sdbre todc, de _las rela!Ciooes y diferencias que existen entre el árabe -Clásico y 
el dialectal, 1 

Los esú_ud'ios gramaticales y filológkos que se han venido dedkan,.:lo a la 
lenjgua Úa:be htattJ. tenido como tliunda.mento tradicional la poesía apteislámica y 
el ~!\..lco1rán; en menor escala .se hatll estudiado los dialectos anrt:iguos y el ár<llbe 
l.a'blado en la é¡poca medieval, y para los dialectos actuales hay un n lmero n~· 
]athno de trabaJos de diverso rcaráicter y valor, olbservaciones lingüísti-cas de 
g·ran ,il:llterés, debidas a. viajeros ·O a misioneros, pero no todo lo amplias y 
ail:mnklantes que serian de. desear. 

_Todo._ el trabajo de Singer tiep.de a resaltar la gran im¡portaocia. que e1 
estudio del árabe dialecbl tiene, !110 sólo para una mejor co.m¡prensión de la 
-po~tura del á;ra!be en el círculo de lenguas afines, pues los actuales dialectos 
~-aJtl{ conse-rvado formas que se ¡han perdido en el' árabe clásico, sino también 
pqrq!Ue de esta comparación se pueden obtener· conclusiones valioS:tiS pa.ra el 
pr-oceso mismo de formación de la lenglUa árabe. 

La obra está dividida en tres grandes a¡partados, que c0t111¡prenden; a) las 
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t•arti,'au.1as inter,.ogntb·as; b) 1os grupos interi•ogatlvós para úquién''; e) toS 
gt1Ul,POS interrogativos para "qu.~". .Siguiendo su tesis corn1parativa pone los 
distintos USfJ'S de la misma palahra seg-ún las áreas geogdtlfiJcas, con abundanda 
de ejemplos, .Y ·st!' correspondiente traducción, Pese a la· alfirmación del autor 
de que U1a seleocionado una gran (;antidad del material acumulado, procedente 
de la. literatura. dásica y popular, los datos son muy 111Ultner-osQls y a1parecen 
dasifitCados ·por áreas geográfico-linlgüísticas, orientales y occidentales. Se es­
tudian los dial~dos arábigos y noraráhi"gos del 0 lr3.-q y l\1esopotamia, Siria 
y Líibano, Egipto, Malta, Ar,gelia, Sudán, Túnez, Marruecos y· ~:~l-Andaltls, 

.El trabajo, que ;)inger :·ealízó, en hu-:na parte, en la Esou·ela de Estudios 
A.rabe.5 :Oe Granada, va precedido de una •Copiosa y ouidada bihliografí.l 
GAP. 15,-35), en¡ la q¡ue no se echa en falta ninguna de la<.> obras fundamentales 
que re¡quería el estudio del tema. 

Carmen Martínez LosCos 

GOI,\.'IN, L.: Le Mayrib Central a l' époquc des Zirides. Reche?'ches d'Arché·7· 
logie et d' Histoire. P&ris, Arts et l\létiers Graphi·ques, 1957 (PtioJkatioos 
du Gowveroome.'lt Général de 1' Algérie, Soos ... Direction des Beaux-Arts 
Missions Archéologiques·); Z:If8 w., 23 figuras, s6 fotograúJías fuera texto; 
27 x 2r cms. 

El siglo XI ¡marca un ·hito en la historia del Islmrn, lo mismo en Oriente 
que en -Occidente; la segund.a¡ mitad señala el comienzo de un. período de gran­
des movhnien¡tos de a,:meblos y de nnasas human¡as -tuflcos ~:Sel)rüq en Ü·riente, 
~rabes Hi13.l en Egi<pto y Berbería, beréberes La.mtúna, Sanhiija y otros en 
el Magrib- que aportan nuevos sistemas de \·ída, des.tr~en o _:vitalizan lo 
gastr;.do, desentumecen e:s1tructur:as atllquilusadas y d<11n nueva twvia al árl.Jol 
étnrico muS!U~min. El momento histórico elegido por Luden Gohrin pnra su 
,inrvestigación ar.queológica e histórica es, por todo esto, interesantísimo. El 
Magrib Central __.tM'l. de actualidad en nures,tros d/ías- b.ajo las dinastías 
ber(-beres y ::anh:'i,Yíes de los Ziríes y de sus parientes los Hamn:;ldies,. ob ·eto 
del estinnable tra:bajo que reseñamos, libre de la "tutela:" cte Oriente

1 
abr~ el 

que, con justa rai-&n, llama G. Mar.;:ais "segundo. capítulo de la historia. de la 
Bei-:ber:ía". Los Banü Ziri y los Banü Haunm3.d, en el área- geográfica que se 
extiende desde la costa :tuneci!l:11 hasta Argel, y en el mismo siglo en que los 
a!lnnor§Jvides se vuek~n, desde las costas atlántkas del Senegal y el Sahara, 
sCJihre el Magri1, al-.Aq~::\ y al-Andalus, desarrollan, .pese a todo-s lo& 0\bstácu. 
los y a la .terrible invasión de áráoes Hi13.1, &U historia musulmana :y auténtica.. 
mer.te beréber. 1 

A lo largo de la obra del Dr. Golvin se ve, como descubre G. :M.{an;ais en 
el prefado ~lel ;¡])ro, que el autot· ha entrado en la historia por el ~mino de 
la arqueología; pospone, en efecto, las fuentes escritas y traducidas e inclusu 
los textos de segunda. mano legados por los historiadores porque -dice-
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"n'ont aucune jdée des 1ieux oU se deroute l'a;c;tiort q¡u/i1s rap!Porlen;'. Buen 
conQ'cedor del área geográJfica en que ha dejado sus restos arqueológicos la di­
nastía objeto de su estudio, pretende explicar ciertos hechos históricos por el 
cuadro montañoso, "tounmentén, en que Se desenvolvieron los actores de aquella 
historia y deducir, t.wmlbién, ciertas ccnsecuencias de carácter sociológico de 
las excawaciones continuadas por él en la QalCa de los Banú H-ammád y en 
ASir, centn>s del poderío zirí. Por to::io esto no es de extrañar ijue, dadas sus 
afi!ciunP.'i y sn formadón, L. Golvin sienta preferencia ¡por el dato ar¡queo~ 

lógko y por el estudio de ciertos aspectó6 sociales y artísíilcos norttewfricanos, 
con los que salió por vez primera ante la crítica en 1946. 

El plan del Iibm es 1Jerfe:ctwmente lógioo y aparece, en su conjuni'O, bie."l 
estn;cturadu. Pre$enta, prime¡ o, como es obligado, sendas relaciones de 
Suentes hist6rkas ¡y geog.ráficas -s.uforaya especialmente la bibliografía de 
terna arqueológico--, pre.cedidas de unas líneas de carácter crítico, a nuestro 
juicio demasindo breves e insu4icientes. El u:narco geográfico --el Magrib Cen­
tral- y el elemento humano -~~anhft}ra y Zamlta-, Jctor de la historia, 
lOnstituye la materia del ~ca¡p.ítJulo primero, (pp. 17-44). En el segundo (.pp, 45-
95) ofrece una síntesis de los hechos histérkos que acaecieron en el Magrib 
Central desde fin¡es del siglo· IX hasta los últimos años del XI, sin que se 
a¡precie en ella. nif16ouna aportadón o novedad notable, saLvo en las. interesan­
tes 'noticias sobre ASir, y s.í una .. cierta falta de 3,parato .critico sobre determí .. 
·njados ¡¡;:~¡untos~ no exnaña, de todas maneras, dada la intención del autor de 
huir de ooda erudición histórica y de ignorar, casi siempre woluntariamen:te, 
r·dg1una.s :fiuente.:; que t:stima de poco valo'f, como ma.nHiesta en la Introducció1. 
~pp, 7-<)'). 

El estG.dio de los I.-~aunrnádíes, rmma Qccidental y desgajada del tronco iirí, 
ocu¡)a el c:.l:j)Ítulo central del l.ibro (pp. 97-I.S:~), que t:tl vez rpor es,to ihubie:>e 
jootificado mejor otro título, pues L. Golvin -es bien claro- deja a loiS Zir~es 
de Ifriqiya !Para dedicar, sobre todo, su atendón <'t esh rama secundaria qtR• 

doruin¡ó en el Magrib central .. En este .ca¡p.ltulo y en/ el sigtuiente, de especial 
;ruterés ¡para el atXJ!ueólogo y el historiador del arte, _y tannfoJén para el sodó­
log-J, donde el autor estudia a fondo la socied<tJd, las duda(}es y palados ziríe.s 
y l:t:rmmádíes (pp. I.)3-2I{~), proporciona datüs :::on los· .que se pueden renovar 
y anl!Pliar lv.; conocimientos Que J-last:l athora teníamos a:r.erca de esta ¡primera,-' 
¡gran dinastía amtóctona del !nundo islámico occidental que se sostiene, reple­
ga:da en Bugía, tras lo.<: gvl•pes brutales de Jos árabes nómadas, hasta que· e.s 

arrollada fin: II52 por la •creciente fu-erza almohade, forjadora del segundo illXL­
merio norteafri.can:o. 
~ El libro; :nagnídicamente impreso, contiene un cuadro genenlógico de la 
faJmilia de lo.:.; Magráwa, según I'hn Jaldün, y ctro de los Ziríes, numerosas 
HUlStraciones -mapas, planos, dibujoS- y 56 fotografías fuera de te..xto, a!gll.t­
na muy bella, et11 su mayor parte de restO'Sl a11<}!Uoológicos · !l"rocedentes de los 
palacios ziríes. Hubiésemos querido encontrar ooos índices -consta sólo del 
de nomlbres. de persona ¡y de ilustt1adones- redactados :con otro criterio, de 
modo que no se incluyeran:, con los nombres de persona, los de tribus, dinas­
tías, escuelas jurí1icrus, tendencias. teológkas, sectas y wutores. 

Con;:;ídel'o preciso indkar, también -no hay obra perfecta-, la convenien-
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da¡ de comprobar !a convers:i'óti de !fechais islámicas a cristianas pues, con fre. 
cuencia, se tropieza con errores de bulto. He a,q¡ui algunos: en la p. 70, l. 30, 
d 25 ranr,.(lan .<le 368 corresponde al 26 de abrU de 979 y no al 6 de mayo d< 

9781; p. 73, l. 13: I!C> 9ii-l-qa0da 380 es el 12 octubre del año I<JOO y no el 22 

octhbre rle 999: en la anisma. página y l. 2~ hay q1ue corregir la conrversiOO dd 
I2 ·ratrna<:lfin 391, que no corresponde al diciemíbre del rooo sino al 5 agosto 
de wor; en la. 1). ro6, 1. z8 1Jebe d.1ecir r Yumftdi I 406/ro mayo TO¡I6 y no 
r6 oetulbre ""'5; p. 'r07, l. zz: 26 a,goS!I;o ICii7 es 30 rabi!C I <te 4<J8 y 110 

"30 R.·t'biCa',.. Otros errores en las fechas en las que se. observa, por estos 
ejerr:tplos, 'UJt1 lamentable descnicJ..o, son. debidOs a erratas de imprenta, no sal­
Tadas por el autor. ,Asi: en p. s·r, l. 40, debe leerse 295; [). 6z, l. S, Q.ü-1-l:,li:Y­
ya 373; p. 62, 1. 3, rayab 374; p. 64, 1. 35, J8z/gge; p. 75, 1.39, 377/987; p. 
ooz, l. S, ~34. 

Notaa:~::os, también, una trans·crilpciónl deficiente de algu¡nas ·(palalb!l"asr, de 
la. ,que tal vez no tenemos que hacer respo111sruble al autor. Así: oo p. 24, 1, 9, 
bay qjue leer Ka<>bai; p. 104, l. 6, Melliih; p. •IÓ2, 1. '¡: y otras, "lya(l; ¡¡>. 199, 
f. 22, Ailah; p. 2110, l. 5, nasjí, ;Finalmente, al célebre lugartehierute de Müs3. 

.l1 Nu-$ayr que desembarcó en la Península en. 7Iíi, hub.iese sido más pr0¡pio 
llallnarle, en ve?. de 1'iiriq 1b:, oAmr lp, "2'13, 1. 25), -aunque aJS[ le nombre 
Ibn BaSkuwfil, en :rvraqq::iri, y algún otro attttor- Tariq ·b. Ziyfici, que es 
como históricwmerute ·se le. conoce. 

Al lrrwrgen de las defidendas inriicadas, que afean (un Hbro como éste, 
editada. -¿es preciso decirlo?- sin escasez de medios económicos y técnicos, 
la ob¡ra del Dr. Lucien Go~vin otirece un evidenite interés y es !una monogra~ 
fía ;rnoderna más, que haJy ¡que tener en cuenta y que se añade a las ya exis~ 
tentes -l}af~íes, a~molhades y atmorávides- sobre las viejas dinastías norte:­
africanas, 

Jacinto Bosch Vilá 
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